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La situación de las personas refugiadas 
y migrantes requiere comunidades 
de acogida

Compartir 
la propia 
intimidad

CARME MUNTÉ MARGALEF
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El jesuita Pau Vidal trabajó durante 
ocho años con el Servicio Jesuita a 

los Refugiados en los campos de Libe-
ria, Kenia y Sudán del Sur; una inmersión 
en la vida en los campos de refugiados, 
donde se amontonan personas obliga-
das a salir de casa a causa de guerras, 
persecuciones y desastres naturales. 
Ahora hace ya dos años que regresó a 
Cataluña, donde tiene la oportunidad 
de seguir trabajando por las personas 
refugiadas y migrantes, pero desde la 
óptica del país de acogida. Él, que no 
ha dejado de caminar descalzo como 
quien pisa tierra sagrada, es conscien-
te de las dificultades que viven estas 
personas en nuestra tierra, paralizadas 
e invisibilizadas por un sistema admi-
nistrativo que les impide labrarse un 
presente y futuro con dignidad; y que 
tiene en los Centros de Internamiento 
de Extranjeros una de las realidades 
más inhumanas [ver página 38].

Pau Vidal coordina la Red de Hos-
pitalidad de la Fundación Migra Stu-
dium, que ofrece acogida a personas 
solicitantes de asilo y migradas. Una 
hospitalidad que ha puesto en práctica 
la propia comunidad de cinco religiosos 

de la que forma parte, que el pasado 
febrero abrió la puerta a dos nuevos 
miembros: Aboubacar Sidiki Kaké, de 
Guinea Conakry, y Ebrima, de Gam-
bia.  «Como religiosos», dice Pau 
Vidal, «nos va bien abrir las puertas 
de casa y compartir nuestra intimi-
dad, porque, si no, la vida religiosa 
tiene el riesgo de acabar llevando 
un estilo de vida poco en contacto 
con la realidad de la calle, con las 
situaciones de dificultad. Compar-
tir tu propia intimidad te hace salir 
de ti mismo y entender que aquella 
persona que percibes como el otro, 
el forastero, el que es distinto, no 
es una amenaza sino una riqueza». 

Desde 2018 se han incorpora-
do a la Red de Hospitalidad de la 
Fundación Migra Studium más de 
68 hogares acogedores, que han 
permitido la acogida de 65 adultos 
y 8 menores. 

«No quieres verme, pero siempre 
estás en mi casa»

La historia de Aboubacar Sidiki 
Kaké, como la de tantos compatrio-

PAU VIDAL
«Compartir tu propia 
intimidad te hace salir 
de ti mismo y entender 
que el otro no es 
una amenaza sino 
una riqueza»

Pau Vidal y Kaké en la 
comunidad jesuita de 
Migra Studium, en la 
calle Palau de Barcelona.



26 CatalunyaCristiana 20 JUNIO 2021

ABOUBACAR SIDIKI 
KAKÉ
«Nos ponen barreras 
para que las personas 
no podamos salir 
adelante; la parte 
administrativa debería 
ser más fácil» 

Desde 2018 se han incorporado 
a la Red de Hospitalidad de la 
Fundación Migra Studium más 
de 68 hogares acogedores, pero 
se necesitan muchos más. 
Más información: 
www.hospitalaris.org
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tas africanos, nos habla de países 
que son expoliados en sus recursos 
naturales mientras la población vive 
en la miseria. Nos habla de la avaricia 
de los países ricos y la corrupción de 
los propios gobernantes africanos. Y 
de jóvenes que no tienen expectati-
vas y que por eso deciden empren-
der el camino del sueño europeo, 
mientras ponen en riesgo su vida y 
pagan grandes cantidades de dine-
ro a las mafias. Y nos habla también 
de las trabas que los estados ponen 
a las personas migradas y a su inte-
gración.

Kaké salió de Guinea Conakry 
en septiembre de 2016 y al cabo 
de once meses entró en España por 
Ceuta. Pasó por Cádiz y llegó a Cata-
luña en 2018. Tras su paso por varias 
entidades como la Fundación Putxet 
o la Asociación Cedre de los Capu-
chinos de Sarrià, el pasado febrero 
llegó a la Fundación Migra Studium.

En un artículo en la revista de 
la ACO Sal i llum (otoño-invierno 
2020), menciona un refrán de su 
país que resume el juego de Europa 
con África: «No quieres verme, pero 
siempre estás en mi casa.» Es así, 
dice Kaké: «Explotan nuestro conti-
nente lleno de riquezas y recursos, 
sin respetarnos. No necesitamos 
ayuda humanitaria, sino acceso a 
educación, desarrollar nuestras cul-
turas, cuidar de nuestros bosques 
y seres vivos y no engañarnos de 
venir a Europa como si esto fuera 
el paraíso.» Lo suscribe Pau Vidal: 
«El sistema capitalista mayoritario, 
que ha estado en paréntesis unos 
meses a causa de la pandemia, pro-
voca que una parte muy pequeña de 
la población mundial se beneficie de 
los recursos naturales de los países 
pobres, de mano de obra barata, de 
personas que tienen que vivir de la 
economía sumergida.»

Kaké reconoce que el sueño eu-
ropeo se disolvió en el mismo ins-
tante que entró en España. En aquel 
momento fue consciente de que 
Europa no era el país de las oportu-
nidades: «En la escuela estudiamos 
Europa, pero solo la parte bonita, la 
misma que nos muestran los medios 
de comunicación. Por eso tenemos 
una imagen de ella que no existe en 
realidad. Desde Guinea nunca me 
habría imaginado que aquí hubiera 
gente durmiendo en la calle, porque 
solo nos enseñan las cosas bonitas. 
De hecho, fui voluntario durante dos 

años en un comedor social de la Fun-
dación BarcelonActua, en El Raval, 
y me quedé en shock al ver la gran 
cantidad de personas que no tienen 
dinero ni para comer.»

Acogida y hospitalidad

La Ley española de Extranjería 
vincula la posibilidad de regulari-
zarse con conseguir una oferta de 
trabajo de un año a jornada comple-
ta, lo que condena a estas personas 
a pasar años en la invisibilidad más 
absoluta. «Para acceder al NIE (Nú-
mero de Identidad de Extranjero) de-
bo presentar un contrato laboral de 
un año a jornada completa, algo in-
accesible incluso para las personas 
de aquí», se lamenta Kaké. Además, 
para obtener el pasaporte de su país, 
necesario para muchos trámites, es-
tá obligado a acudir personalmente, 
con el riesgo de no poder regresar a 
Cataluña. «Nos ponen barreras para 
que las personas no podamos salir 
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Día Mundial del Refugiado
El 20 de junio se celebra el Día Mundial del Refugiado, que es cuando 

la Agencia de la ONU para los Refugiados (ACNUR) publica su informe 
anual. Los datos que tenemos son los referentes a 2019, que nos hablan 
de casi 79,5 millones de personas desplazadas por la fuerza en todo 
el mundo; 26 millones de las cuales eran refugiadas; 30-34 millones, 
niños.  Por otro lado, la Organización Internacional de las Migracio-
nes (IOM) calcula que, a finales de 2019, en el mundo había casi 272 
millones de migrantes internacionales. Es una cifra que crece cada 
año y que, según la ONU, representa el 3,5% de la población global. 
En 2000 era del 2,8%.

«Ciertamente, es un fenómeno que va a más, pero el riesgo es plan-
tearlo como si se tratara de una amenaza», expone el jesuita Pau Vidal. 
«Como humanidad debemos reconocer que somos hijos de una pri-
mera migración africana de hace un millón de años, y la migración, los 
desplazamientos y los movimientos de población han formado parte 
de nuestra historia. Es cierto que los desplazamientos forzosos y las 
personas refugiadas que huyen de conflictos ha aumentado de manera 
muy significativa, pero los movimientos de población no tendrían que 
ser gestionados por los estados como un problema sino como una 
oportunidad.»

ACNUR, en sus informes anuales, revela algunos datos que ponen 
en cuestión ciertos relatos: el 85% de la población refugiada vive en 
países en desarrollo, y solo el 17% fue acogida por países ricos en 2019. 
3 de cada 4 personas refugiadas fueron acogidas por países vecinos. 
«Ni Europa ni Estados Unidos ni Australia pueden objetivamente decir 
que están siendo invadidos por personas refugiadas», indica Vidal, 
«porque la mayoría de personas refugiadas están en Uganda, Kenia, 
Etiopía, Jordania o Líbano». 

«Percibo unas sociedades occidentales muy autocentradas», con-
cluye el jesuita, de 43 años. «Tenemos un nivel de vida, de oportunida-
des y de bienestar que es inimaginable en muchas partes del mundo, 
y no solo no lo reconocemos ni lo agradecemos, sino que tampoco lo 
queremos compartir. Durante muchos siglos, las fronteras no han sido 
un lugar de división, de vallas, de muerte, sino de intercambio cultural 
y comercial. La Europa fortaleza ha decidido que quiere protegerse, 
cuando, de hecho, esto nos condena a desaparecer y empequeñecer-
nos, como personas, familias y sociedades.» 
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adelante; la parte administrativa de-
bería ser más fácil.» 

Mientras tanto, Kaké estudia cur-
sos de formación de todo tipo: tea-
tro, gestión de residuos municipales, 
fontanería, reparación de móvil... Eso 
sí, de uno o dos meses de duración, 
porque las personas sin papeles sí 
tienen acceso a cursos breves. Cuan-
do llegó a Cataluña ya sabía castella-
no y, una vez aquí, ha estudiado cata-
lán. Una buena ayuda son los propios 
jesuitas, que siempre le hablan en 
catalán, o bien su pareja lingüísti-
ca, Quim Cervera. También obtiene 
trabajos en la economía sumergida, 
que tampoco duran demasiado pero 
que son la única manera que tienen 
las personas sin papeles de ganarse 
la vida. «Una economía sumergida», 
denuncia Vidal, «que está pensada 
para que esas personas que llegan a 
nuestro país buscando un futuro me-
jor sean explotadas y se conviertan 
en una subclase trabajadora para el 
beneficio de unos pocos».

Cuando Kaké llama a Guinea Co-
nakry para hablar con los suyos (fa-
milia, hermanos, amigos), no hace 
como otras historias de migración 
que esconden la realidad. Al con-
trario, explica todas las dificultades, 
pero también les dice que en la co-
munidad de los jesuitas de Migra 
Studium se siente como en casa, 
que son su familia, porque le ayudan 
en todo lo que pueden, le escuchan 
cuando está triste porque no ha en-
contrado trabajo o se alegran con él 
cuando está contento. 

Kaké tiene claro su sueño: «Mis 
expectativas de cara al futuro son 
tener la documentación para vivir 
aquí, encontrar trabajo, tener un ta-

ller propio de chapa y pintura.» Co-
mo también lo tiene claro Pau Vidal: 
«Mi sueño es que todos los hogares 
cristianos prueben la experiencia de 
abrir la puerta de su casa y acoger 
al otro, porque en el fondo, están 
acogiendo a Cristo. Solo hay que 
abrir el Evangelio y leer a Mateo 25.» 

Como dice el papa Francisco 
en su mensaje para la 107 Jornada 
Mundial del Migrado y del Refugiado 
2021, que se celebra el próximo 26 
de septiembre, «los fieles católicos 
están llamados a comprometerse, 
cada uno a partir de la comunidad 
en la que vive, para que la Iglesia sea 
siempre inclusiva», y caminar «hacia 
un nosotros cada vez mayor».




